¡Necesitamos un nuevo jefe en la charca!
Más allá de los límites de la ciudad, después de donde la gran carretera acaba, tras el bosque de pinos y encinas pero antes de llegar a las montañas del sol, los animales de la charca están reunidos.

Tienen un problema y han de tomar una decisión. Todos juntos, como desde hace años y años vienen tomando las grandes decisiones.

Hablan por turnos. Todos los que desean decir algo son escuchados, sin importar su tamaño, especie o, incluso, edad. ¡Todavía recuerdan cuando la solución al problema del topo la proporcionó la jovencísima trucha! Es la ley de la charca: cuando toman una decisión, se acata sin discutir, pero hasta tomarla todos pueden decir lo que opinan.

Esta vez, la cosa tomará tiempo: anoche murió la señora loba, la jefa de la charca. Esta mañana, después de la ceremonia de despedida, se han reunido todos en el claro que hay al pie del olmo centenario para elegir al animal que les ha de liderar a partir de hoy.

Hablan por turnos, aunque a veces alguna intervención les excita y se atropellan unos a otros hablando atolondradamente. Pero no dura mucho, porque siempre alguien más sereno hace Ssssh sssshhhhhhhh y se callan. Todos pueden hablar, todos pueden proponer candidatos … y todos pueden proponerse a sí mismos.
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Eso es lo que hace el joven hijo de la loba: “¡quiero presentar mi candidatura! Aunque estoy seguro de que no es necesario que lo haga, porque muchos estaréis pensando en mi. Soy el más fuerte de la charca y, además, como hijo de nuestra anterior jefa, el cargo casi me corresponde”, afirmó golpeando el suelo enérgico con su pata delantera, lleno de fuerza y orgullo. Algunas cabezas asintieron en silencio sin atreverse, animales inseguros, a decir en voz alta que sí, que querían al joven lobo como jefe, que con él se sentían protegidos.

Un cuchicheo ininteligible se extendió por el grupo de animales reunidos, imposible de saber lo que por lo bajito estaban diciéndose entre ellos en grupitos pequeños.
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Hasta que una voz grave se alzó un poco por encima de las demás y, respetuosa pero firmemente dijo: “querido lobo, te doy las gracias en mi nombre por ofrecerte. Es un trabajo difícil y una carga pesada, y creo que debemos agradecerte que desees hacer eso por nosotros”. Por supuesto, el joven no lo había hecho pensando en el bien de los demás, sino movido por su propio orgullo, y eso muchos así lo entendían en las amables palabras del búho, pero nadie dijo nada, mientras éste proseguía hablando: “Y, por supuesto, tu fuerza y afiladas armas son muy útiles a los demás animales de la charca, te respetamos por ello y queremos seguir contando contigo en el futuro. Tu madre era también muy fuerte, pero no fue por eso por lo que en su día la elegimos, sino por su sabiduría y equilibrio. Precisamente, siendo fuerte, tenía la generosidad y la buena cabeza de usarlo siempre a favor del bien colectivo en lugar del propio. Siempre ha sido así y siempre la hemos no solo respetado sino también apreciado por ello. Quien se deja guiar solo por su fuerza puede meternos a los demás en guerras dañinas o bien quitarnos nuestra libertad de grupo y de individuos. Es el fuerte quien tiene mayor responsabilidad, porque debe aprender a usar su fuerza en beneficio común, y no la elegimos por fuerte sino por sabia y responsable. Por otra parte, un jefe debe conocer nuestras reglas y respetarlas… y una de las más importantes es que en la charca no se es jefe por sucesión familiar sino por elección libre y abierta. Si los animales te escogemos, no será por tu linaje sino por ti mismo”.
Un murmullo de aprobación se extendió entre los animales reunidos. Nadie lo decía, pero casi todos pensaban que el joven lobo era impetuoso, egocéntrico y poco respetuoso y que, por ello, su fuerza lejos de ser un recurso era una amenaza.
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“¡Yo debo ser el nuevo jefe!”, gritó desde lo alto de un árbol el pavo real, mientras extendía las bellas plumas de su cola en abanico multicolor subido en lo alto para que se le viera bien. 
“Soy el más bello, todos me admiráis por esa razón y cada mañana os alegro el inicio del día con mi espectacular plumaje. Creo que es admiración y la gratitud por la alegría que os proporciono deben ser pagadas con la jefatura de la charca”, cacareó pagado de sí mismo y convencido de que no había mejor razón que la suya para ser elegido.
“¡Cómo quieres ser nuestro jefe, si tienes el cerebro más pequeño que las plumas de mi culo!”, le gritó el gorrión. “¡Y, además, eso de que nos alegras las mañanas es muy discutible! Te pasas el día tapándonos el sol con el abanico abierto de tu cola, y es el sol el que verdaderamente nos proporciona alegría”, agregó la dorada carpa desde el agua de la orilla.

“¡A ti, gorrión, lo que te pasa es que tienes envidia del colorido de mi plumaje, pequeñazo pájaro gris y aburrido! ¡Y a ti, carpa, te corroe el deseo de salir de la prisión de esas aguas estancadas en las que vives, y me ves a mi disfrutando de mi libertad de movimientos y te mueres de rabia!”, les replicó enfadado el pavo real desde su rama.
“¡Amigos, amigos, paz!”, ululó serio el señor búho. “No es peleando como llegaremos a una conclusión buena para el grupo. Querido pavo, debo confesar que yo, pobre pájaro de colores apagados, me siento alegre de ver cada mañana el preciosos arco iris que nos ofreces a todas horas desde el punto más alto al que consigues subirte. Pero algo me dice que no es por belleza por lo que deberíamos guiarnos en esta decisión importante que hoy tenemos entre manos. La belleza pasa y el tiempo la marchita muy rápidamente. La belleza, además, apenas aporta nada que no sea alegría… y la alegría es muy importante, ¡claro!, pero lo que necesitamos es alguien que solucione problemas. Y la belleza, como acabamos de ver, es frecuentemente más una fuente de conflictos que de soluciones. Temo además, querido amigo pavo real, que la responsabilidad de este cargo te quite tiempo para regalarnos con tus colores y, aún peor, que el estrés del trabajo duro te los apague, y yo no desearía tener que prescindir de esa alegría que como muy bien señalabas nos ofreces cada día”. El pavo se quedó pensativo … él en realidad no quería ser jefe más que para ser aún más admirado (porque estaba totalmente seguro de que todos apreciaban su belleza en grado sumo), y las palabras del señor búho le hicieron temer que, ganando el cargo, perdiera a cambio su preciosito colorido. ¡Y eso no, eso ni pensarlo!
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“Ahí, apreciado búho, es donde reside la clave de nuestra decisión”, dijo reflexiva la señora castor. “Como pienso que muy bien has señalado, quien nos lidere debe ser el animal más capacitado para solucionar problemas. Y yo, la castora, creo que he demostrado sin lugar a dudas y de forma práctica y continuada que soy el habitante de la charca idóneo para poner soluciones duraderas, creativas y c-i-e-n-t-í-f-i-c-a-m-e-n-t-e diseñadas a los problemas de mayor calado”, dijo convencida y convincente la señora castor mientras remarcaba con golpes de cola sobre un tronco cada una de las letras de aquella palabra que tanto le gustaba.

Un murmullo de aprobación y de cierto descanso se extendió entre los reunidos a la sombra del olmo, porque empezaban a estar preocupados de que ningún candidato idóneo se presentara. Pasados unos minutos de conversaciones animadas en una mezcla embarullada, los ojos empezaron a dirigirse hacia el búho que, en silencio, desde su rama meditaba. Poco a poco, los animales se fueron callando y mirando expectantes al pensativo búho, que por fin rompió su silencio…
“Es bien cierto, admirada castora, que tus inventos, instalaciones y soluciones nos han proporcionado ayuda durante años, y no estoy seguro de que te lo hayamos agradecido convenientemente hasta el día de hoy. Quizá escogerte como jefa sería no solo una elección inteligente sino agradecida”.

La señora castor se removió orgullosa en su orilla, mientras mostraba sus enormes dientes con una sonrisa exagerada, segura ya de haber conquistado el puesto, y ya imbuida de la responsabilidad que ello comportaba. ¡Tomar docenas de decisiones a diario, antes los muchos problemas que se le presentarían por parte de todos los animales de la charca! ¡Pensar, recoger información, procesarla, experimentar quizá posibles soluciones, ser útil gracias a su intelecto! … justo lo que siempre había querido ser, y ahora estaba a punto de serlo en grado máximo.

“Pero hay tres cosas que me preocupan, aunque no soy más que una de las voces de la charca, y quizá una voz equivocada. La primera, es que precisamente la utilidad de tus soluciones nos ha aportado bienestar en el pasado y a mi personalmente me haría feliz saber que podremos seguir contando con ella en el futuro. Y has de saber que el cargo que hoy elegimos conlleva mucho tiempo dedicado a cuestiones de índole muy poco práctica pero necesarias que temo te quitarían mucho tiempo de tus actuales magníficas aportaciones al bien común, como controlar que nuestras reservas comunes alimenticias de emergencia están en buen estado y que los vigilantes las guardan convenientemente o enviar equipos a reponerlas, o proponer y administrar nuevas normas de convivencia ante nuevos retos, o representarnos en nuestras relaciones con los animales del bosque y los de la montaña … o administrar justicia en los conflictos entre habitantes de la charca. Y es aquí donde entra mi segunda preocupación: si bien tu inteligencia y practicidad está fuera de toda duda, pienso que no ha sido comprobada en asuntos de tipo llamémoslos “no mecánicos”, sino más relacionados con las relaciones entre animales, con cuestiones éticas, diplomáticas o de gestión de recursos. No digo que una miembro de nuestra comunidad de tu inteligencia no fuera capaz de desempeñar esas tareas con brillantez, pero creo que hoy es una incógnita”, dijo el búho de forma reflexiva.

“Eso que dices es bien cierto, amigo, y muy sabio, y yo soy la primera que no deseo dejar de dedicar mi valioso tiempo a desarrollar mis invenciones y probar nuevas soluciones. Y todo lo que no es trabajo práctico y mesurable, y las relaciones entre los animales y las comunidades desde luego no lo son, me pone nerviosa y me disgusta. ¡No quiero dedicar la mayor parte de mi tiempo a esas largas y estériles charlas y parloteos!”, interrumpió al búho la señora castor. “Pero habías dicho que tres cosas te preocupaban, y solo has enumerado dos hasta ahora… ¿Cuál es la tercera, sabio búho?”.

“Gracias por considerar mis reflexiones con respeto, querida castora, con el mismo respeto con el que te las he ofrecido. Y es también así como quiero recordar aquella ocasión en que, entusiasmada con el descubrimiento de tu nuevo sistema de construcción rápida de diques, taponaste en menos de un día por completo la entrada de agua fresca a la charca, que a punto estuvo de emponzoñarse y secarse con el abrasador sol del verano. Tantos animales estuvieron en peligro de morir, y muchos otros de tener que emigrar a otros lugares que solo la intervención de nuestra amada jefa loba y de la brigada de ciervos pudieron abrir una brecha refrescante hasta que detuviste tu frenesí constructor. Quiero decir, trayendo este episodio a nuestra memoria, que quizá conviene que alguien administre con equilibrio tu entusiasmo práctico y tu uso de los recursos comunes para tus soluciones, para que no se convierta en desmedido”, dijo serenamente pero con firmeza el gran pájaro.
A la señora castor no le hizo ninguna gracia que el búho le recordara aquel episodio, y quería protestar en su defensa que a veces los avances tienen estos problemillas colaterales pero que son menores que los beneficios que el progreso aporta al conjunto de la charca. ¡Qué son algunos peces muertos ante la magnificencia de los avances que traen sus inventos! Pero no se atrevió a decirlo en alto al ver que los animales de la charca dirigían sus miradas hacia ella con reprobación, al recordar aquel episodio de su pasado no tan lejano … y sintió que se alejaban sus opciones de asumir el cargo, al tiempo que ella misma dejaba de desearlo: ¡que se arreglaran esos desagradecidos animalejos para mandarse a ellos mismos!
Un silencio tenso se empezó a extender entre los congregados bajo el olmo, conscientes de que sus opciones de elección se esfumaban una a una, y de que nadie más parecía dar el paso adelante para proponerse como nuevo jefe. Si no podía ser el fuerte lobo, ni el bello pavo real ni la inteligentísima castora, ¿quién era el animal idóneo para asumir el mando de la charca?
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Una voz bajita rasgó el silencio, desde debajo de una brizna de hierba: era el modesto, y a menudo despreciado, escarabajo quien hablaba:

“Amigos, yo ni tengo una gran cerebro, ni belleza, ni más fuerza que la necesaria para hacer pelotitas de estiércol y llevarlas de aquí para allá rodando… pero hay una cosa que tengo clara y no quiero dejar de decirla modestamente ante vosotros para que la consideréis si lo deseáis. Tengo la impresión de que tenemos ante nosotros al animal indicado para liderarnos, alguien que de hecho ya lo está haciendo. Alguien a quien la sabia y amada loba acudía cuando quería escuchar sabias opiniones. Un animal que, además de inteligente y fuerte, sabe escuchar y hablar respetuosamente, que mira por el bien común y que tiene principios éticos, que es independiente y generoso, equilibrado y sabio. Amigos, yo quiero humildemente proponer que escojamos al señor búho como nuestro jefe”, dijo el pequeño habitante de la charca, y se calló inmediatamente avergonzado de su osada parrafada. Simultáneamente los animales circundantes empezaron a parlotear alegremente, contentos de tener una solución tan cercana y tan cierta. ¿Cómo es que no se habían dado cuenta de ella antes?, se preguntaban. Claro, ¡como él no se había presentado como candidato!
El búho ahuecó un poco las plumas, incómodo, y dijo al fin: “Querido escarabajo, gracias por el aprecio que reflejan tus palabras, pero creo que ese mismo aprecio que nos tenemos te lleva a incrementar mis cualidades. A mi me gusta poder ser útil a la comunidad siempre que puedo hacerlo, pero tengo dudas acerca de mi capacidad para estar a la altura, máxime después de que la querida loba dejara el listón muy alto”.
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Tomó la palabra la inquieta ardilla, y se dirigió a los presentes con su voz chillona, mirando con frecuencia a los grandotes ojos del búho: “¡Qué buena idea ha tenido el escarabajo! La respetada loba dijo hace muchos años que precisamente un sabio es quien no se deja llevar por lo que sabe sino que explora y busca lo que desconoce. Y creo que necesitamos alguien que ejerza la jefatura con humildad, para servir al cargo en lugar de servirse del mismo. Yo creo que el búho es humilde, además de todo lo que el listo escarabajito ha señalado con acierto. ¡Y, además, tiene cierta experiencia en el cargo! Todos sabemos que la jefa le consultaba con frecuencia, y nosotros mismos hoy le hemos escuchado con atención cada vez que ha hablado… y no necesitaba levantar la voz para que lo hiciéramos. Es cierto, no necesitamos a un jefe fuerte, ni bello ni solamente inteligente: necesitamos a un líder sabio y bondadoso, y el búho es todo eso. ¡Escojamos al búho!”, chilló entusiasmada la ardilla saltando de rama en rama.
“¡Eso, eso, escojamos al señor búho como jefe!” coreaban los animales de la charca. Hasta el vanidoso pavo real cantó el estribillo al tiempo que abría un poquito más el abanico de su cola.

El búho bajó los ojos, entre avergonzado y agradecido, y asintió con su cabezota mientras empezaba a hacerse a la idea de cómo sería aquello de perder una porción de su libertad personal para aportar bienestar a la comunidad de la charca.
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